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Resumen  Con  la  llegada  del  Homo  sapiens,  el  orden  biológico  fue  reemplazado  progresi-
vamente  en  sus  efectos  por  el  orden  cultural  antropocéntrico  (OC),  donde  las  tradiciones
preferencias,  apreciaciones,  así  como  los  deseos  de  posesión  y  dominación  guiaron  las  inte-
racciones de  los  humanos  con  la  naturaleza  (depredación  o  cuidado),  al  interior  de  su  grupo
(rangos, clases)  y  con  otros  grupos  (comercio,  guerras).  El  OC  actual  se  caracteriza  por  el  lucro
sin límite,  que  trae  una  concentración  de  la  riqueza  y  una  desigualdad  extremas,  donde  la
degradación  moral  toca  fondo  y  el  ecosistema  planetario  es  devastado;  todo  esto  evidencia  una
civilización  colapsada,  cuyo  trasfondo  son  sociedades  anestesiadas  por  los  medios  masivos  de
control.

En el  campo  de  la  salud,  el  control  opera  por  medio  de  las  siguientes  ideas  y  prácticas:
la enfermedad  como  objeto  extraño  al  organismo,  la  salud  como  ideal  vital  imperiosa  y  la
medicina supresora  de  base  tecnológica.  Dichas  ideas  dan  forma  a  la  medicalización  de  la  vida,
principal  ‘‘dispositivo’’  de  control  y  sostén  de  la  industria  de  la  salud.  Se  argumentan  otras
ideas y  prácticas  alternativas:  la  enfermedad  como  trastorno  de  la  armonía  interna  o  como
forma de  ser  diferenciada  y  particular  de  los  humanos;  y  la  medicina  estimulante, cuyo  objeto
son las  personas  enfermas,  teniendo  como  propósito  fortalecerlas  y  armonizarlas  a  fin  de  que
se restablezcan,  alivien  o  serenen.  Al  final,  se  hacen  consideraciones  sobre  las  posibilidades  y
alcances de  la  medicina  estimulante.
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Abstract  With  the  appearance  of  Homo  sapiens, the  biological  order  was  gradually  replaced
by the  anthropocentric  cultural  order  (CO),  in  which  traditions,  appreciations,  preferences
and desires  for  possession  and  domination  guided  their  interactions  with  nature  (predation  or
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care),  within  the  group  (ranks,  classes)  and  with  others  groups  (commerce,  wars).  Current  CO,
characterized  by  unlimited  profit  interests,  extreme  wealth  concentration  and  inequality  where
moral degradation  hits  rock  bottom  and  planetary  ecosystem  is  devastated,  shows  a  collapsed
civilization  with  a  background  of  a  global  media  controlled  anesthetized  societies.

Regarding  the  health  field,  control  works  by  prevalent  ideas  and  practices:  sickness  as  a
strange object  to  the  body,  health  as  an  imperative  vital  ideal  and  technologically  based  sup-
pressive  medicine  shaping  life’s  medicalization,  main  control  ‘‘device’’  and  health  industry
support. Other  alternative  ideas  and  practices  are  discussed:  sickness  as  an  inner  harmony  dis-
turbance or  as  a  differentiated  and  particular  way  of  human  beings,  and  stimulating  medicine,
that targets  sick  people  with  the  purpose  of  strengthening  and  harmonizing  them  so  they  may
recover, alleviate  or  appease.  Considerations  about  possibilities  and  significance  of  stimulating
medicine  are  made  at  the  end.
©  2017  Hospital  Infantil  de  México  Federico  Gómez.  Published  by  Masson  Doyma  México  S.A.
This is  an  open  access  article  under  the  CC  BY-NC-ND  license  (http://creativecommons.org/
licenses/by-nc-nd/4.0/).

‘‘El  orden  cultural,  bajo  los  intereses  de  lucro  sin  límite
que  colapsa  la  civilización,  representa  la  mayor  arma
de  destrucción  masiva  de  la  historia  con  ojiva  de  capi-
tal  financiero,  transnacional  y  especulativo  que  aniquila
los  anhelos  de  libertad  y  justicia  de  los  pueblos;  arrasa
los  valores  propios  de  convivencias  respetuosas,  solida-
rias,  cooperativas  y  fraternas,  y  devasta  el  ecosistema
planetario.’’

1. Introducción

En  nuestro  tiempo,  la  gran  mayoría  de  las  ideas  científicas
acerca  de  la  vida,  en  general,  humana,  en  particular,  en
su  infinidad  expresiva  e  intrincada  complejidad,  surgen  y  se
desarrollan  dentro  del  pensamiento  reduccionista1 que  se
resume  en  la  frase  ‘‘el  todo  no  es  más  que  la  suma  de  las
partes’’.  El  reduccionismo  es,  en  principio,  una  postura  epis-
temológica  que  sostiene  que  el  conocimiento  de  lo  complejo
debe  ser,  obligadamente,  a  través  de  sus  componentes  más
simples,  o  que  un  sistema  complejo  solo  puede  explicarse
por  reducción  a  sus  partes  fundamentales.

Este  ensayo  considera  irreductible  la  complejidad  inhe-
rente  al  proceso  vital,  y  en  su  comprensión  plantea,  en
principio,  diferencias  cualitativas  entre  los  diversos  órde-
nes  implicados  en  la  conformación  de  los  seres  vivientes
de  nuestra  era:  el  físico-químico,  el  biológico  y  el  cultural
(último  en  aparecer),  que  coexisten  entreverados  y  jerar-
quizados.  Especificar  el  orden  cultural  y  sus  implicaciones
para  la  enfermedad  y  el  cuidado  de  la  salud  será  el  centro
de  las  disquisiciones  de  este  trabajo.

2. La complejidad y  los órdenes implicados

Para  captar  las  diferencias  cualitativas  y  las  jerarquías  entre
los  órdenes  implicados  en  el  proceso  vital,  se  inicia  con  un
contraste  entre  el  orden  físico-químico  (OFQ)  y  el  biológico
(OB)  en  palabras  de  James  Lovelock  autor  de  la  teoría  Gaia:
‘‘En  algún  tiempo  de  la  historia  de  la  Tierra,  antes  de  que
existiera  la  vida,  la  Tierra  sólida,  la  atmósfera  y  los  océanos
todavía  estaban  evolucionando  únicamente  con  las  leyes  de
la  física  y  la  química.  Estaban  corriendo  pendiente  abajo

hacia  el  estado  estacionario  e  inerte  de  un  planeta  casi  en
equilibrio.  Por  un  tiempo  breve,  en  su  vuelo  precipitado
entre  los  intervalos  de  los  estados  químicos  y  físicos,  entró
en  un  estado  favorable  para  la  vida.  En  un  momento  determi-
nado,  las  células  vivas  recientemente  aparecidas  crecieron,
y  su  presencia  afectó  el  medio  ambiente  de  la  Tierra  hasta  el
punto  de  detener  la  inmersión  precipitada  hacia  el  equilibrio
físico-químico.  En  este  instante,  las  cosas  vivas,  las  rocas,
el  aire  y  los  océanos  emergieron  para  formar  una  entidad
nueva:  Gaia2.  (.  .  .) Excepto  cuando  la  vida  se  hace  cargo
de  su  planeta  y  lo  ocupa  extensivamente,  no  se  cumplen  las
condiciones  necesarias  para  su  persistencia.  La  vida  planeta-
ria  tiene  que  ser  capaz  de  regular  su  clima  y  estado  químico.
Periodos  parciales,  ocupación  incompleta  o  visitas  ocasiona-
les  no  son  suficientes  para  vencer  las  fuerzas  ineludibles  que
gobiernan  la  química  y  física  de  un  planeta’’3.

De  estos  pasajes  se  subraya  que  el  OB,  en  su  complejidad
inefable  representado  por  Gaia,  no  solo  sería  inexplicable
o  ‘‘imposible’’  dentro  del  OFQ,  sino  que,  una  vez  estable-
cido  sus  efectos  retroactivos,  supeditaron  y  reorganizaron
el  OFQ  bajo  el  nuevo  orden  que  había  hecho  su  aparición
(mayor  jerarquía  del  OB  respecto  al  OFQ).  El  OB  a  nivel
individual,  poblacional  o  local  significó  la  aparición  de  la
dualidad  indisociable  de  organismo  y  medio  ambiente  en
perpetua  interacción,  y  el  surgimiento  de  formas  altamente
organizadas,  reguladas,  integradas  y  reproductivas  de  los
flujos  de  materia  y  energía  y  de  estructuras  autopoyéticas4

con  tendencia  a  la  complejidad.  El  OB,  al  supeditar  al
OFQ,  hizo  posible  un  universo  inédito  de  reacciones  quí-
micas  que,  bajo  la  regulación  y  la  integración  propias  del
ser  vivo,  se  articulan  y  ensamblan  en  secuencias,  confor-
mando  cadenas,  redes,  mecanismos,  ciclos  y  ritmos  propios
de  la  preservación-renovación-progresión  de  estructuras,
funciones  y  complejos  de  comportamientos  durante  las
interacciones  (incesantes)  organismo/medio.  Tales  estruc-
turas,  funciones  y  comportamientos  están  condensados  en
los  organelos,  en  las  dinámicas  celulares  que  los  rigen  den-
tro  de  jerarquías  de  niveles  organizativos:  clonas,  tejidos,
órganos,  sistemas  y  aparatos  integrados  en  organismos  que
interactúan  al  interior  de  poblaciones,  redes  alimentarias
y  comunidades  ecológicas  que  evolucionan.  El  OB  implicó
----parafraseando  a  J.  Lovelock----  sobreponerse  a  las  leyes
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